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Al menos cuatro principios estratégicos deben estar claros ya entre los demócratas
que perseveramos en nuestra oposición al régimen que destruye al país. Primero,
los venezolanos estamos inmersos en un histórico conflicto de poderes de escala
internacional. Segundo, la minoría gobernante no abandonará el poder
democráticamente sino en medio de una crisis política. Tercero, los demócratas
debemos aprovechar cada coyuntura electoral para propiciar una crisis política.
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Cuarto, no podemos saber cuál crisis expulsará finalmente a la minoría gobernante
del poder, aunque sí sabemos que sin presión, nacional e internacional, ello no
ocurrirá. Debemos, en síntesis, pensar estratégicamente y actuar en cada
coyuntura, como la planteada por la elección presidencial convocada por la
dictadura.

1- Es inútil tener un candidato opositor “por si acaso”.

Varios dirigentes políticos defienden la idea de participar en la elección presidencial
convocada por la dictadura. Claudio Fermín, por ejemplo, sostiene que debemos
aumentar la presión para que el régimen mejore las condiciones electorales y
organizarnos para garantizar la participación masiva de la mayoría que somos.
“Vamos a ir a votar, no para convalidar la trampa, sino para derrotar la trampa”,
afirma ( https://www.lapatilla.com/site/2018/02/10/claudio-fermin-presento-sus-
ideas-de-gobierno-por-presidenciales/ ). Ello supone, desde luego, contar con un
candidato pues ¿qué pasaría si no lo tuviésemos? Que la dictadura cedería en
algunas de las condiciones que exigimos y, sin embargo, no sería de ningún
provecho para los sectores opositores por no haber inscrito a un candidato.

El punto, sin embargo, es que si la oposición inscribe un candidato con potencial
para vencer la dictadura simplemente hará lo necesario para que eso no ocurra. Si
la abstención es alta, como es de esperar, esa tarea le resultará más sencilla. El
escenario más probable, sin embargo, es que la oposición se divida entra quienes
participarán y quienes no lo harán. El o los candidatos opositores que participen
serán entonces fácilmente derrotados. Maduro ganará en cualquier caso y la
oposición, escindida y desprestigiada, enviará una señal equívoca a la comunidad de
gobiernos democráticos que la apoyan.

Es de suponer que Claudio, como político experimentado, entiende claramente esto.
Frente a estas críticas, sin embargo, ha argumentado que no podemos cruzarnos de
brazos y se pregunta: si no participamos ¿qué haremos el día después? Y este es un
buen punto.

2- Luchar por las condiciones electorales es luchar contra la dictadura.

Trino Márquez plantea que los demócratas debemos centrarnos en la lucha por
condiciones electorales y que si no logramos tener éxito en dicha lucha no debemos
participar en el próximo evento electoral (
https://www.lapatilla.com/site/2018/02/14/elecciones-con-esas-condiciones-no-por-

https://www.lapatilla.com/site/2018/02/10/claudio-fermin-presento-sus-ideas-de-gobierno-por-presidenciales/
https://www.lapatilla.com/site/2018/02/10/claudio-fermin-presento-sus-ideas-de-gobierno-por-presidenciales/
https://www.lapatilla.com/site/2018/02/14/elecciones-con-esas-condiciones-no-por-trino-marquez/


trino-marquez/ ). Difiere entonces de posiciones como las de Claudio, aunque no
asume una posición abstencionista sin retorno pues, en su opinión, si las
condiciones mejoran sustantivamente la participación tendría sentido. Al fin y al
cabo la mayoría del país rechaza al régimen y debe aprovecharse cualquier
oportunidad para que la opinión de esa mayoría se exprese.

Comparto con Trino que “a estas alturas, ya no es suficiente contar con un
candidato de unidad, un programa de gobierno y una estructura organizativa bien
engranada para ganarle a un gobierno, ciertamente impopular y nefasto, pero que
ha transformado las elecciones en una forma eficaz de prostituir la democracia y el
voto”. Participar implica perder. Y no solo una elección sino también la poca
credibilidad del liderazgo opositor, al tiempo que desalinearnos de la estrategia
adoptada por un creciente número de gobiernos democráticos. No participar, en
cambio, puede convertirse en un hito en nuestra lucha por la integridad electoral.
Maduro podrá ganar esta en esta farsa pero deberá pagar el mayor costo posible,
abriéndose entonces escenarios que, eventualmente, lo desalojarían del poder.

La coyuntura electoral debe convertirse pues en una crisis política.

3- Un día de protesta pacífica y descentralizada.

Muchos hablan de la abstención activa aunque en este momento no sabemos, con
claridad, en qué consistirá tal cosa. Esta es una tarea pendiente para el liderazgo.

Es claro que no participar no significa permanecer en nuestras casas. Pero tampoco
significa salir a las calles, en marchas masivas, para ser otra vez víctimas de la
represión de un régimen sin alma. De las duras y gloriosas jornadas de protestas del
año pasado aprendimos cuáles son las tácticas de protesta más eficientes y de
menor riesgo ante fuerzas criminales. Podemos sacar el coraje necesario, durante
ese día, para enviar un mensaje categórico a la dictadura y al mundo.

Pero debemos estar claros: la reelección del dictador, aunque empañada, ocurrirá. Si
no definimos entonces los siguientes pasos de nuestra lucha el efecto que ese hecho
generará puede ser una nueva y profunda frustración. Justamente lo que espera el
régimen.

4- Una elección alternativa al margen del CNE
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Los demócratas debemos reencontrarnos. La complejidad de estos tiempos, la
desconfianza entre nosotros, los errores sin responsables, la tarea de socavamiento
de la dictadura nos han debilitado. Debemos hallar la manera de diseñar y ejecutar
una maniobra estratégica que nos sirva para renovar la dirección política y para
motivarnos.

En otro artículo he desarrollado la idea, impulsada por varios grupos ciudadanos, de
realizar una elección al margen del actual CNE. (
https://www.lapatilla.com/site/2018/02/02/roberto-casanova-un-presidente-rebelde/).
Esa elección constituiría un acto de rebeldía democrática del cual surgiría un
“Presidente rebelde” o, para ser precisos, un líder opositor con amplio apoyo
político.

La formidable experiencia de la consulta ciudadana del 16 de julio del 2017 nos
demostró que somos capaces de organizarnos masivamente, dentro y fuera del país,
en poco tiempo, para decidir sobre asuntos colectivos. Aunque sabemos que ello no
fue suficiente pues las expectativas y agendas de ciudadanos y líderes no
estuvieron realmente alineadas. El líder que elijamos democráticamente y el equipo
que le acompañará tendrán entonces, entre otras cosas, la responsabilidad vital de
unificar nuestros esfuerzos.

Podemos organizar una elección modélica: con voto manual, con observación
internacional, con auditorías transparentes. Incluso con una doble vuelta
instantánea (en la cual el votante ordena a varios candidatos, dos o tres, de acuerdo
con sus preferencias, de más preferido a menos preferido). Ciudadanos inspirados y
organizados, nacional e internacionalmente, podemos dar, de nuevo, una muestra
memorable de vocación democrática.

Carmen Beatriz Fernández comparte el planteamiento y define esta elección
alternativa como una “maqueta” para escoger al líder de la oposición. (
https://www.lapatilla.com/site/2018/02/09/la-maqueta-de-la-democracia-venezolana-
una-replica-a-roberto-casanova-por-carmenbeat/ ). Argumenta, en tal sentido, con
cierta razón, que la idea de un “Presidente rebelde” puede ser contraproducente. De
su artículo se deriva, sin embargo, que esa elección alternativa podría ocurrir antes
de la elección del 22 de abril y que participar o no en ésta última sería un asunto
secundario. Pienso que concebida así la propuesta pierde fuerza porque se trata,
insisto, de un acto de rebeldía democrática derivado de nuestro rechazo a la
elección dictatorial. Es una opción para el día después.
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5- La elección alternativa puede ser también una oportunidad para
reinventar a la oposición.

La idea de crear un “frente” para enfrentar nuestros diversos desafíos aparece de
nuevo en el debate público. La lucha en contra de la dictadura, la articulación de la
protesta social, la atención a la emergencia humanitaria, la preparación de la
estrategia nacional de reconstrucción y desarrollo exigen un esquema organizativo
diferente al que hemos tenido hasta ahora. Hace poco más de un año ofrecí algunas
ideas con respecto a la necesaria reinvención de la oposición. (
http://historico.prodavinci.com/blogs/oposicion-reinventada-por-roberto-casanova/ ),
ideas que me permito resumir con algunos cambios.

La Mesa de la Unidad Democrática es, por diseño, una instancia político-electoral
que ha operado según una lógica definitoria: dar forma y ejecutar acuerdos político-
electorales. Sus decisiones en otros ámbitos están, inevitablemente, mediadas por
cálculos partidistas. Y esto no es bueno ni malo: cada sistema tiene su razón de ser,
su lógica. Pero es indiscutible que la MUD —como instancia político-electoral,
insisto— no ha estado a la altura de nuestros otros desafíos.

El problema surge cuando se pretende que un sistema sirva a un propósito distinto
al que lo define. Luego, nuestros otros desafíos requieren otros esquemas y otros
participantes. La MUD debe dar paso al MUD. La Mesa debe convertirse en parte de
un Movimiento de Unidad Democrática. No siempre evolucionar consiste en
destruir para crear. En ocasiones evolucionar supone incluir para trascender.
Nuestro reto no es acabar con la Mesa sino diseñar otras instancias, otros sistemas
funcionales que atiendan a procesos que la Mesa, dada su naturaleza, no puede
liderar.

La acción opositora debería contar pues con tres instancias, cada una con un ámbito
de acción propio, aunque articuladas: 1) Procesos político-electorales, 2)
Movilización social y Emergencia Humanitaria y, 3) Estrategia Nacional de
Reconstrucción y Desarrollo. Estas tres instancias conformarían el Movimiento de
Unidad Democrática (MUD).

Demás está decir que este esquema prefigurará a un futuro gobierno de Unidad
Nacional. Uno que deberá surgir si la coyuntura electoral evoluciona hacia una crisis
política definitiva.

ver PDF
Copied to clipboard

http://historico.prodavinci.com/blogs/oposicion-reinventada-por-roberto-casanova/
https://www.digaloahidigital.com/print/pdf/node/7046
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=https://www.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/antes-durante-despu%C3%A9s-del-22-abril&title=Antes, durante y después del 22 de abril
https://twitter.com/intent/tweet?text=Antes, durante y después del 22 de abril+https://www.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/antes-durante-despu%C3%A9s-del-22-abril
https://wa.me/?text=https://www.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/antes-durante-despu%C3%A9s-del-22-abril
mailto:?subject=Antes, durante y después del 22 de abril&body=https://www.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/antes-durante-despu%C3%A9s-del-22-abril



